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			Primera parte

			Manuscritos y pdf

			He tenido la fortuna de colaborar primero en el Archivo General de la Nación (agn) y actualmente en el Centro Nacional de Investigación, Documentación e Información Teatral Rodolfo Usigli (citru). En ambas instituciones he atendido a investigadores interesados en la historia del teatro mexicano y al mismo tiempo he realizado mis propias pesquisas sobre el tema. Muchos de los visitantes buscaban referencias concretas de acontecimientos, otros aspiraban al hallazgo de obras maestras desconocidas u olvidadas, hubo quienes imaginaron la posibilidad de reconstruir una secuencia de temas y argumentos vistos desde la perspectiva literaria o desde la mirada del hombre común, y gran parte de ellos coincidían en su interés por el teatro.

			A menudo me han preguntado por la existencia de un archivo específico o temático, donde se concentren los documentos acerca del teatro mexicano y la respuesta es compleja. Existen, como excepción, acervos particulares o colecciones especializadas en un tema, una época o un autor, pero la gran mayoría de los papeles teatrales se encuentran diseminados en varios fondos resguardados en archivos y bibliotecas, han sido publicados en folletos o, parcialmente, en periódicos de la época, y reproducidos recientemente en repositorios virtuales. Esto significa que no es fácil la consulta, que muchos textos caen en el olvido y que los interesados en el rescate de las obras dramáticas deben llenar con otros documentos las lagunas que les permitan reconstruir la historia de ese pasado en el que los momentos y los personajes conocidos tomaron vida sobre los escenarios del México decimonónico, cuando el teatro comenzó a representar lo que se consideraba episodios nacionales, emparentados con esa historia en la que están interrelacionadas la literatura y la vida cotidiana. Por lo anterior, ha prevalecido la tradición de editar obras dramáticas antiguas y antologías documentales, entre otras, que facilitan la consulta a los especialistas y estimulan el interés de los que se inician en el conocimiento de lo ocurrido alrededor de los espacios para la representación escénica.

			Las reproducciones virtuales permiten la consulta de libros poco conocidos, resguardados en acervos de otros países, pertenecientes a algún fondo reservado, lo mismo que documentos o colecciones hemerográficas, algunos con índices temáticos. Asimismo, el uso de buscadores electrónicos dan respuestas inmediatas a preguntas concretas y reducen el periodo de búsqueda de fuentes, pero nos privan del placer que proporcionan los hallazgos en las revisiones o lecturas sumarias.

			Los repertorios teatrales decimonónicos ofrecen una riqueza extraordinaria al componerse de obras dramáticas y comedias reconocidas en el extranjero junto con otras de estreno, escritas por mexicanos; piezas musicales, óperas europeas y nacionales, zarzuelas, piezas interpretadas con instrumentos novedosos, himnos militares, cantos patrióticos y sones de las distintas regiones del país; bailes locales y foráneos; espectáculos ejecutados por personas con cualidades excepcionales o capacitadas para actos con derroche de habilidades físicas; exhibición de seres humanos deformes y de animales capturados en otras latitudes; así como artefactos generadores de efectos físicos y químicos, como los de proyección lumínica, antecedentes del cinematógrafo. En contraste, los vestigios documentales conservados suelen ser pocos, como proporción de la variedad espectacular.

			En ocasiones inusuales se encuentran pistas de una creación dramática presentada ante un círculo literario, comentada elogiosamente entre los integrantes de ese grupo y descrita en una nota periodística. Después, se traslada a los escenarios en una función de estreno, anunciada en una cartelera donde se destacan los méritos del autor y de los integrantes del elenco que la encarnará; la pieza se representa en el mismo teatro, el día del estreno, y posteriormente en otros locales. Recibe comentarios en las columnas de crítica de las distintas revistas teatrales y literarias, lo mismo que en los periódicos políticos, sobre todo cuando es aceptada por el público y se representa nuevamente en el mismo foro o en otros. Integrada a la edición de una antología dramática o recopilación de los distintos géneros producidos por el autor se publica nuevamente. Considerada dentro del canon es referida en los compendios literarios, artículos periodísticos y esbozos del desarrollo teatral nacional y de los progresos literarios. Finalmente, es incluida en el recuento de logros trazado en la nota necrológica acerca de su creador. Insisto, esta ruta, aplicable para otras creaciones presentadas en los teatros, raras veces puede reconstruirse junto con las evidencias documentales correspondientes; en cambio, sólo se encuentran indicios de algunos trayectos de esa ruta, lo cual lejos de propiciar desánimo convierte la investigación en una aventura.

			Lo anterior corresponde a una conclusión parcial, luego de varios años de trabajar en el citru, en la búsqueda de representaciones teatrales patrióticas y sus libretos, pero es pertinente apuntar los orígenes de esta pesquisa. Durante los cursos de licenciatura trabajé en la hemeroteca del agn y dediqué parte de mi jornada laboral a la lectura de periódicos y revistas del siglo xix, costumbre que continué después con los documentos de la Galería 6 del mismo archivo; esto me permitió proporcionar mejores orientaciones a los solicitantes de consulta, con la ventaja de que incrementé mis conocimientos con fuentes directas, principalmente las relativas a las recreaciones públicas y los mecanismos de control social en la época colonial e independiente. En la recopilación de fuentes para la tesis de licenciatura acerca del consumo de pulque en el siglo xviii llamaron mi atención los contrastes entre una sociedad ordenada y próspera, descrita en las crónicas y relaciones oficiales, y otra con manifestaciones contrarias a la tranquilidad pública, referida en las fuentes documentales. Parecía que, poco a poco, me iba acercando a ese mundo de las actividades de esparcimiento, esos niveles de sociabilidad rara vez registrados en la historia, pese a su importancia en la vida cotidiana de los novohispanos.

			La revisión sumaria de fuentes de primera mano se convirtió en un hábito que me permitió conformar ficheros temáticos con referencias cruzadas, antecedente de las modernas bases de datos y de los llamados links de los eBooks y páginas electrónicas. Dicha revisión resultó más fructífera gracias a la posibilidad de rastrear la historia de las instituciones públicas y privadas que dejaron por escrito el registro de sus funciones. Es decir, la búsqueda documental se agilizó con la identificación de las entidades generadoras de los documentos relativos a los temas de interés. Por lo anterior, la localización de testimonios para la que llegó a ser mi tesis de doctorado, acerca de los espacios recreativos dentro del reformismo borbónico, resultó más sencilla cuando el análisis documental en el agn me condujo hacia la principal institución generadora de documentos acerca del reordenamiento urbano y la reglamentación de las recreaciones: el Ayuntamiento de la ciudad de México.

			En el acervo de esa institución, denominado actualmente Archivo Histórico de la Ciudad de México, encontré las Actas de Cabildo, con síntesis de los asuntos tratados por los regidores, que a su vez me condujeron a los volúmenes temáticos, reflejo de las actividades del regidor encargado de la organización de las fiestas de los gobernantes y la vigilancia de los espacios recreativos, entre ellos los titulados Diversiones públicas; Gastos de entrada de los virreyes; Juras y funerales de los reyes; Paseos y Policía, para la época colonial, y Festividades diversas; Festividades 5 de mayo, además de Festividades 15 y 27 de septiembre, para la época independiente.

			Un proyecto acerca del calendario cívico durante el siglo xix, como parte de mis labores en el citru, me permitió encontrar un nuevo tema de interés en los argumentos de carácter patriótico, como batallas y acontecimientos relacionados con la guerra insurgente, primero, y con la intervención francesa, posteriormente. Pude percibir cómo, de algún modo, en la conciencia popular fue arraigando esta nueva interpretación de lo que deberían ser las actividades propias de festejos nacionales y no exclusivamente religiosos, como en el pasado. Junto a las actividades públicas populares, discursos, desfiles y reuniones masivas, se presentaron funciones conmemorativas en los teatros capitalinos. Las temáticas desarrolladas por los autores del romanticismo, en Europa como en América, rodeaban a los héroes del pasado de una aureola de grandeza en la que también las masas populares tenían protagonismo.

			En numerosas ocasiones, el teatro asumió la función de promotor del fervor patriótico en la construcción de los nuevos héroes, defensores del sistema republicano y, por tanto, contrarios al régimen colonial y a los intereses expansionistas de las potencias extranjeras. Los poetas dramáticos liberales se incorporaron a esa tendencia y lograron un espacio, con ciertas limitantes, en las carteleras teatrales. Algunos de estos autores transitaron de manera intermitente entre la producción de obras históricas y dramáticas, como Vicente Riva Palacio y Enrique de Olavarría y Ferrari.

			Inscrito en el doctorado, para profundizar un poco más en el tema del teatro nacionalista escogí la Loa patriótica, escrita por Justo Sierra, Enrique de Olavarría y Esteban González, con música de Manuel Cresj (barítono y actor que participó en la representación de la obra). Una alegoría de la restauración de la República, que como varias piezas editadas en el siglo xix se consideraba perdida, y, no obstante, logré encontrarla en el catálogo del Fondo Reservado de la Biblioteca Nacional y posteriormente en una versión digital, lo que me permitió tener un primer acercamiento al tema.

			Los motivos iniciales para estudiar ese drama eran múltiples. Interesado en los orígenes de los estudios históricos del teatro, encontré al respecto, los artículos de Guillermo Prieto e Ignacio Manuel Altamirano, y el primer estudio acerca de los espectáculos públicos, la Reseña histórica del teatro en México, escrita por el madrileño Enrique de Olavarría y Ferrari, que además colaboró en la magna obra de carácter histórico México a través de los siglos.
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			Principalmente, resultaba atractivo que Olavarría, en su condición de español, se asociara con los liberales mexicanos y recreara las consecuencias del Segundo Imperio y del expansionismo europeo en la citada Loa patriótica, cuando el menosprecio hacia la herencia colonial formaba parte del discurso republicano. En el transcurso de la investigación comprendí que, en el ámbito político, la hispanofobia se había atenuado y en el teatral se encontraba arraigado el gusto por las obras de los dramaturgos españoles.

			Respecto a los coautores, asociado al positivismo y reconocido por la publicación de México: su evolución social, pocos historiadores aprecian la trayectoria literaria de Justo Sierra, particularmente en la dramaturgia, la crítica y los ensayos sobre las letras. Mientras el joven poeta, combatiente contra la invasión francesa, colaborador de El Renacimiento y amigo cercano de Olavarría, Esteban González Verástegui resulta prácticamente ignorado en los estudios literarios e históricos. Por tanto, estos eran dos motivos más para emprender el estudio de la citada Loa. La relación entre la historia y la literatura, en un caso específico, completaban las razones iniciales para el análisis de la pieza y, a largo plazo, de la dramaturgia nacionalista, todo con apoyo en los papeles teatrales.

			Enrique de Olavarría y Ferrari fue un prolífico escritor. Entre la amplia variedad de su obra se incluye una serie de novelas históricas, agrupadas en la serie Episodios históricos mexicanos, cuya revisión sumaria resultaba lógica, con la intención de indagar las conexiones entre historia y literatura, esbozadas con la lectura de la Loa patriótica, así como de la Reseña histórica del teatro en México. A la manera de Benito Pérez Galdós, el autor relata varios pasajes históricos, en este caso de la época colonial y de la guerra insurgente, una mixtura de ficción y datos verídicos, aceptada por los lectores aficionados a las obras por entregas. De esos relatos se desprenden dos pistas para esta aventura documental; primera, que el autor se asume simpatizante de la causa insurgente y, segunda, adopta el seudónimo de Eduardo Ramos. La búsqueda de otras novelas de Ramos me condujo a un conjunto de piezas teatrales de corte histórico, cuyo personaje protagónico fue Benito Juárez, escritas por un militar poblano llamado Mariano Eduardo Ramos, que aprovechó el auge de la difusión del ideario liberal para plasmarlo en sus textos dramáticos. Estas obras las encontré en la Biblioteca Nacional y en la del Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora.

			El uso frecuente de seudónimos, la coincidencia de temas y el enfoque de exaltación nacionalista de corte liberal han propiciado la confusión y falsas interpretaciones respecto a la producción literaria de Eduardo Ramos y el poblano Mariano Eduardo Ramos. Con la colección de este último, el tema de la dramaturgia nacionalista en la época de la restauración republicana se acotaba; entonces era pertinente escoger una obra, y así opté por Mi amor, bandera y laurel; o sea, la enseña nacional, debido a que recrea las actividades en el hogar de un soldado, un ambiente propio para el estudio de la vida cotidiana y distinto al campo de batalla, hábitat de los grandes héroes patrios.

			Todavía esperaba completar el tema con el posible contraste de otra mirada, y la encontré entre los papeles teatrales correspondientes a los protocolos del 5 de mayo, localizados en el Archivo Histórico de la Ciudad de México, donde pude leer varias peticiones formuladas por el poeta y orador liberal Joaquín Villalobos; en ellas informaba que había compuesto la obra titulada La Patria, mientras las tropas mexicanas enfrentaban al ejército invasor francés y que después de la Restauración de la República fue incluida varias veces en los protocolos conmemorativos de la victoria en Puebla. Esa obra resultaba ideal para compararla con las compuestas al final del Segundo Imperio, pero hasta el momento sólo se conocen breves fragmentos de ella publicados en la crítica periodística. Por lo tanto mi búsqueda continuó en los periódicos y revistas resguardados en la bibliotecas Lerdo de Tejada; del Instituto Mora; del agn y la Central de la unam. Gracias a la lectura de recopilaciones hemerográficas, comprendí que, junto con la cartelera y la crítica teatral, la interconexión del teatro con el periodismo propició la edición de breves piezas dramáticas, poemas y divertimentos literarios, discursos e improvisaciones, anunciados en las secciones de avisos de los diarios y leídos durante algunas funciones relacionadas con las confrontaciones internas y las amenazas externas, como la invasión francesa. Así los lectores se mantenían informados inmediatamente de los acontecimientos políticos y bélicos, al mismo tiempo que podían sentirse atraídos por los programas presentados en los teatros capitalinos, que incluían ese tipo de obras.

			Acorde con lo anterior, en El palo de ciego, periódico poco político de costumbres, literatura, variedades y avisos encontré una obra breve, de sólo dos páginas, titulada El embrollo mexicano, ¿cuál será el fin de la comedia?, tomada del diario parisino Charivari, traducida por Francisco G. Flores y publicada el 26 de septiembre de 1862. Algunas fuentes son como una caja de Pandora: al leerlas surgen nuevas preguntas, en este caso las correspondientes a las reacciones de otros países provocadas por la invasión francesa, un tema anotado en mi lista de pendientes. De momento me conformé con haber localizado la tercera composición para completar mi análisis sobre la dramaturgia relacionada con el Segundo Imperio. Aunque puede refutarse que hasta ahora se carece de indicios de la presentación de esta comedia, conviene recordar que el elevado índice de analfabetismo se atenuaba con las lecturas compartidas; es decir, se acostumbraba leer en voz alta piezas breves, probablemente con la entonación e inflexiones propias de los actores, de tal forma que la habitación de una casa se convertía en espacio escénico, donde se despertaba la imaginación, se conmovía a los escuchas y se transmitían, en su caso, los principios políticos respectivos. Presentado en un escenario o leído en una tertulia, El embrollo mexicano completaba el ciclo histórico al que se referían las otras dos obras localizadas.

			Pertenezco a una generación cercana a los historiadores tradicionales, heredé de ellos la concepción del siglo xix con el protagonismo exclusivo de las facciones políticas con intereses irreconciliables, como los conservadores y liberales de la época de la intervención francesa. Aunque nuevas interpretaciones tienden hacia la modificación de este esquema.

			Respecto de lo anterior, la historia de la vida cotidiana y del teatro convergen en el análisis de las recreaciones públicas. En las temporadas regulares de los foros capitalinos se incluyeron las funciones conmemorativas de los acontecimientos célebres, según los artífices de la historia nacional, y por el inicio de una gestión gubernativa. Dos posibilidades para lucir el boato del gobierno central en turno y demostrar la cohesión social ante los opositores internos y las potencias extranjeras expansionistas, eventos que permiten comprender la construcción de la imagen heroica de los caudillos de las distintas facciones hegemónicas, con la supremacía definitiva de los liberales participantes en el combate contra el Segundo Imperio.

			La trascendencia de las fiestas oficiales se deduce, inicialmente, por las composiciones literarias y escritas para cada una de ellas. Desde hace varios años me he dedicado a la localización de ese tipo de creaciones, particularmente lo escrito por los dramaturgos nacionalistas, un filón para las investigaciones acerca de las interconexiones del teatro y la historia. En esta aventura he coincidido con archivistas, bibliotecólogos e historiadores que generosamente comparten sus hallazgos y facilitan la búsqueda en los acervos documentales y bibliográficos, una tradición necesaria en la época de los buscadores electrónicos que remiten a manuscritos y pdf.

			Post scriptum 
Itinerario de esta aventura teatral

			A diferencia de otros proyectos, basados en documentos institucionales, éste surgió a partir del análisis de una pieza alegórica relativa a la recuperación de la soberanía. El acercamiento a las fuentes teatrales se relaciona con la búsqueda de antecedentes para el estudio de las recreaciones públicas y la vida cotidiana en el tránsito de la época colonial a la independiente. Esta búsqueda pudo delimitarse con la lectura de varios estudios históricos.

			Las consideraciones del político y dramaturgo Gaspar Melchor de Jovellanos acerca de la trascendencia de las ceremonias masivas y las recreaciones para el ejercicio del poder de los monarcas, brindaron la posibilidad de hallar rasgos de la adaptación de los protocolos monárquicos a los republicanos.1 El tratadista recomendaba a los soberanos que permitieran y fomentaran las actividades lúdicas creadas por sus súbditos, junto con el mantenimiento de los protocolos oficiales, como ocurría en el territorio novohispano, una sugerencia útil para los gobernantes posteriores a la época colonial.

			Efectivamente, las funciones teatrales en homenaje a los integrantes de la familia real, pactadas entre los asentistas del coliseo de comedias y los regidores del ayuntamiento, sólo cambiaron de destinatario a partir de la época independiente, y fueron planeadas por los dueños o arrendatarios de los nuevos teatros y los funcionarios públicos republicanos. Desde las representaciones en homenaje a Agustín de Iturbide y el Ejército Trigarante comenzaron a difundirse los principios que, posteriormente, sostendrían un nuevo sistema político-administrativo y conformarían los símbolos patrióticos.

			En una disertación más reciente se advierte que la alameda central conservó su cualidad de espacio destinado para la concentración de los habitantes de la capital durante los actos protocolarios. Además de la interpretación de himnos marciales, se pronunciaban discursos cívicos en los que se aprecian cambios en la jerarquía de los héroes insurgentes.2 Para los fines de esta investigación, más allá de la imposición de un régimen por medios coercitivos, destacan las alusiones al pasado inmediato, con las que se fraguaban los héroes patrios. De forma tajante, los conservadores se identificaban con Agustín de Iturbide y los liberales con Miguel Hidalgo y Costilla, en tanto los primeros concedían mayor trascendencia a la consumación de la guerra insurgente y los otros al inicio, con las consecuentes implicaciones simbólicas y prácticas que de esto se derivaran. Como se sabe, esta disputa concluyó con el regreso de los liberales al poder y, a partir de entonces, comenzó el predominio de la concepción liberal de la historia nacional, un tema fundamental en este proyecto.

			Por el mismo rumbo, se mantuvo la costumbre de crear pinturas y esculturas de los gobernantes; si en la época colonial se representaba la figura del rey, sus familiares y ministros, en la republicana ocurrió algo semejante con las imágenes de los presidentes, los próceres de la insurgencia y los caudillos de las distintas facciones que se disputaban el poder. En concordancia, los símbolos de la monarquía fueron desplazados por los propios de una nación libre y soberana.3

			De la misma forma que en algunos discursos, en las manifestaciones artísticas republicanas se evocó el pasado, inmediato y remoto, lo cual propició una reinterpretación de la historia, en la que se desdeñó la presencia extranjera, particularmente de la hispana, luego de la norteamericana y de la francesa, ligadas a lo que se consideraban pasajes oscuros en el devenir de un país emergente. Los dramas citados en el tercer apartado se inscriben en esta parafernalia patriótica, pues se aprecian coincidencias entre los trazos pictóricos, los rasgos escultóricos y los caracteres dramáticos. Asi­mismo, pinturas, esculturas y dramas comparten el destino incierto, derivado de sus nexos con alguna de las facciones políticas en confrontación por el poder presidencial.

			La vinculación de las artes plásticas con el teatro es apenas un asomo del sistema para la construcción de la figura de un monarca, anotado por Peter Burke.4 En dicho sistema se entrelazan expresiones artísticas, ceremoniales y costumbres, en un proceso de larga duración.

			En complemento, la funcionalidad de ese sistema requiere, preferentemente, una sucesión pacífica del trono, condición improbable dentro de una sociedad distinguida por el carácter transitorio de sus gobernantes, lo que provoca la existencia de sistemas contrapuestos. A diferencia de las monarquías, donde el soberano en el trono puede reconocer lazos con su antecesor y sucesor, los gobernantes mexicanos a menudo habían arrebatado el sillón presidencial a su oponente y se enfrentaban el riesgo de perderlo ante otro.

			Para el periodo estudiado, se trataba de ahondar en el aparato para conformar la imagen de una patria rescatada de los intereses extranjeros, sin olvidar que los conservadores, ligados a tales intereses, contaban con su peculiar aparato y los correspondientes símbolos de la nación que pretendían constituir. Esto cuando el sillón presidencial se transformó en trono imperial y recuperó su anterior estatus.

			Finalmente, en la recepción de las obras dramáticas se pueden identificar al menos tres tipos de lectores-espectadores, contemporáneos del autor y, por tanto, de los acontecimientos recreados. El primero, afiliado al mismo partido que el autor y conformado por sus colegas, autores de las crónicas en las que se describen las reacciones del público teatral y las características del texto dramático y su representación. El segundo, formado por los contrarios a las apreciaciones del autor, pero marginados de las imprentas y los foros que les permitirían manifestar su opinión. Por último, es factible perfilar un sector sin definición partidista, sujeto a condiciones de sobrevivencia por encima de convicciones políticas.

			La clasificación anterior se desprende de dos fuentes: la primera correspondiente a la interpretación de la lectura en distintos ámbitos y otra en la que se concluye que varios periódicos decimonónicos fueron escritos para la élite intelectual y gubernativa.5

			Consciente de mi condición de lector extemporáneo, resultó imprescindible adentrarme en los sucesos y particularidades dramatizadas, identificar los lazos entre narraciones históricas y argumentos escénicos. Simultáneamente, retrocedí de 1869 a 1842, es decir, fijé en el comienzo de la edificación del Gran Teatro Nacional los antecedentes para el estudio de la conformación de las representaciones patrióticas.

			Con los antecedentes bibliográficos citados al principio y el conocimiento un poco más profundo del periodo, juzgué pertinente analizar las obras seleccionadas por medio de su deconstrucción, con el apoyo de las normas de composición resumidas por Manuel Peredo, un preceptista y crítico teatral, colaborador del periódico literario El Renacimiento.6 Éste fue el paso previo a la redacción, con la que concluyó el itinerario de esta aventura teatral.
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Visquez Meléndez, Miguel Angel

Los patriotas en escena (1862-1869) / Miguel Angel Vsquez
Meléndez - 1a. ed. - Ciudad de México : El Colegio de México,
Centro de Estudios Historicos, 2018.

159 p. ¢ il, fots. ; 16.5 cm (Coleccién La aventura de la vida
cotidiana : historia — investigacién).
Incluye bibliografia.

ISBN 978-607-628-196-3 (obra completa)
ISBN 978-607-628-243-4 (volumen 4)

1. México  Historia ~ Intervencién y scgundo imperio, 1861-
1867~ Teatro. 2. Patriotismo en la literatura. 3. Teatro mexicano
— Siglo x1x — Historia y critica. 4. Teatro — México — Historia —
Sigloxax. 1. ¢ IL Ser.
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